
 

 

 

 

 

 

 

 

MIGRANTES Y REFUGIADOS, MÁS DÉBILES ANTE EL COVID 19 
 

La Red Migrantes con Derechos de la Diócesis de Orihuela-Alicante, ante la situación de 

pandemia que estamos viviendo por el COVID19 y los efectos sociales que está ocasionando en 

las personas migrantes y refugiadas, queremos manifestar nuestra solidaridad y compromiso. 

 

Lo primero de todo, agradecer a la sanidad pública y a sus trabajadores y trabajadoras el 

tremendo esfuerzo humano que están haciendo para revertir esta pandemia, cuidando de la 

salud y de la vida. Vaya nuestro abrazo y reconocimiento. 

 

Desde hace más de dos meses, nuestro país y gran parte del mundo, está sufriendo una 

pandemia de incalculables consecuencias sobre todo para los más pobres, personas que antes 

de esta situación ya estaban viviendo en la exclusión o al borde de ella.  

 

Queremos tener presente especialmente a las personas migrantes y refugiadas, de las que no se 

habla y que están sufriendo doblemente esta situación. Primero, por ser migrante o refugiado y 

segundo, por el olvido y la pérdida de derechos, si es que antes los tenían, por parte de las 

distintas administraciones y la sociedad en general. No son buenos tiempos para ellos, por ello 

pedimos no darles la espalda. 

 

Una de las consecuencias de esta pandemia es la pérdida del empleo. La pérdida del empleo, 

siempre en la economía sumergida, supone pérdida de ingresos, por lo que aumenta la presión 

sobre ellos al no poder hacer frente al pago del alquiler, agua, luz, etc. Muchas de estas 

personas se encuentran en situación irregular, sin papeles, por lo que no tienen derecho a 

ningún tipo de prestación social. Esto está sucediendo en nuestra provincia en el campo, en el 

sector turístico, doméstico y de cuidados, especialmente. El miedo y la incertidumbre ante la falta 

de empleo y la imposibilidad de tener una vida digna, les impide ejercer como ciudadanos y les 

aboca la exclusión social.  

 

Una buena noticia ha sido el vaciado de los CIE (Centros de Internamiento para Extranjeros), 

vaciados pero no cerrados. Continúa el acoso sobre las personas extranjeras mediante el control 

y vigilancia en sus domicilios. Creemos que es urgente y necesaria su regularización mediante el 

asilo y el permiso de residencia y de trabajo, así como el cierre definitivo de los CIE, verdaderas 

cárceles dónde se ha denunciado en muchas ocasiones la violación de los derechos humanos. 

 

Por otra parte, personas extranjeras que se encontraban en nuestro país visitando a familiares, 

se han visto forzadas a no poder regresar a sus países de origen, por lo que, con el paso del 

tiempo, se va agravando la situación de vulnerabilidad de muchas de ellas. 



 

El Papa Francisco nos recuerda insistentemente la necesidad que tenemos de acoger, proteger, 

promover e integrar a las personas migrantes y refugiadas. En una carta reciente a los 

trabajadores explotados por el “caporalato” (práctica de explotación de jornaleros), oraba por 

ellos que, comprometidos en la cadena agroalimentaria, se enfrentan a los riesgos vinculados a 

la pandemia y sufren la explotación por parte de las empresas. 

 

Por todo ello, las entidades que formamos la Red Migrantes con Derechos de Alicante, pedimos 

al Gobierno de la nación y a todas las administraciones, estatales, autonómicas y locales: 

 

 La regularización urgente de las personas migrantes y refugiadas sin papeles 

 Una renta mínima vital para proteger a las personas más vulnerables. 

 El cierre definitivo de los centros de internamiento de extranjeros (CIE), aplicando 

soluciones alternativas. 

 Que no sea necesario el empadronamiento y tener una cuenta bancaria para que las 

personas en situación irregular puedan acceder a las ayudas económicas 

 Valorar positivamente a las personas y organizaciones que trabajan y acogen a las 

personas migrantes y refugiadas. 

 No dejar a nadie atrás ante esta pandemia. 

 

Desde esta Red, alzamos nuestra voz y nos unimos a la de la Iglesia y tantas organizaciones de 

nuestro país que trabajan por la acogida y el acompañamiento de las personas migrantes y 

refugiadas. Manifestamos nuestro dolor ante estas situaciones y rechazamos todas las actitudes 

xenófobas y racistas que se dan en nuestra sociedad, así como las campañas que tratan de 

criminalizar a estas personas que sólo buscan un futuro mejor para ellas y sus familias.  

 

Por último, os invitamos a compartir con vuestras familias, amigos, compañeros y compañeras 

de trabajo, y con la sociedad en general, este comunicado. Si vamos uniendo nuestras voces y 

nuestro compromiso y solidaridad, estaremos dando pasos para construir una sociedad de 

hermanos, más humana, más hospitalaria, más digna  y más justa. 

 

Alicante, mayo de 2020 

 

Red Migrantes con Derechos 

Diócesis de Orihuela-Alicante 

 


